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    Introducción


    El evangelio en Gálatas


    La carta de Pablo a los Gálatas ha sido comparada con una “dinamita” espiritual, y así es. Excepto por Romanos, ningún otro libro de la Biblia ha provocado tanto reavivamiento espiritual y reforma. Se podría alegar que de las páginas de Gálatas (junto con Romanos) nació el protestantismo mismo. Cuando Martín Lutero leyó Gálatas, fue tocado por primera vez con las gloriosas buenas nuevas de la justificación por la fe. Él dijo: “La epístola a los Gálatas es mi epístola. Estoy casado con ella”.


    A su vez, los escritos de Lutero, centrados en el evangelio, transformaron la vida de Juan Wesley en la calle Aldersgate, de Londres, el 24 de mayo de 1738. Este, entonces, inició un reavivamiento que recorrió no solo las Islas Británicas, sino también todo el mundo de habla inglesa.


    Los Adventistas del Séptimo Día tienen una deuda con Gálatas. Por el estudio de Gálatas, E. J. Waggoner y A. T. Jones ayudaron a la iglesia, en las décadas de 1880 y 1890, a descubrir de nuevo la verdad de la justificación por la fe.


    ¿Qué hay en Gálatas, que la convirtió en el centro del reavivamiento espiritual? ¿Por qué ha sido capaz de conmover los corazones de tantas personas? De un modo distinto de cualquier otro libro de la Biblia, Gálatas se ocupa de muchos temas vitales para el alma cristiana. En Gálatas, Pablo ataca problemas como el de la libertad, el lugar de la Ley en la salvación, nuestra condición en Cristo y la naturaleza de la vida dirigida por el Espíritu; así como una antigua pregunta: ¿Cómo pueden los seres humanos pecadores ser hechos justos ante un Dios santo y justo?


    Por supuesto, otros libros, como Romanos, se ocupan de los mismos problemas; pero Gálatas es diferente. No solo es más breve, sino también sus ricos temas están escritos en un poderoso tono pastoral, personal y apasionado, que no puede sino tocar los corazones abiertos al Espíritu de Dios, aún hoy.


    Aunque esta carta de Pablo nos habla personalmente, bajo la conducción del Espíritu Santo nuestra comprensión puede ser fortalecida si percibimos la situación histórica original que Pablo está atendiendo.


    Muchos eruditos creen que Gálatas puede ser una de las primeras cartas de Pablo, tal vez escrita por el año 49 d.C., después del famoso concilio de Jerusalén (Hech. 15). El libro puede ser el documento cristiano más antiguo que conocemos. Como Hechos y Gálatas lo dejan claro, la iglesia primitiva se encontró en una feroz lucha sobre la naturaleza de la salvación, especialmente en el caso de los gentiles. De acuerdo con un grupo de creyentes judíos, conocidos como judaizantes, solo la fe en Jesús no era suficientemente buena para los gentiles. Estos también debían circuncidarse y seguir las leyes de Moisés (Hech. 15:1). No sorprende entonces que, cuando Pablo estableció una iglesia de gentiles en Galacia, algunos de estos judaizantes hayan viajado allá para “enderezarlos”.


    Cuando la noticia de este problema le llegó a Pablo, él reaccionó con pasión, reconociendo que este falso evangelio de salvación por la fe y las obras amenazaba con socavar la obra de Cristo. Pablo les escribió a los gálatas una defensa apasionada del evangelio. Con palabras muy fuertes, identificó esta falsa enseñanza como lo que realmente era: legalismo, puro y sencillo.


    La Guía de Estudio de la Biblia de este trimestre nos invita a viajar con el apóstol Pablo mientras suplica a los gálatas que permanezcan fieles a Jesús. Al mismo tiempo, también nos da una oportunidad de reflexionar acerca de nuestra propia comprensión del evangelio. Es mi sincero deseo que, en el trascurso de este trimestre, el Espíritu de Dios haga surgir un reavivamiento espiritual en nuestros corazones, al redescubrir lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo.


    El Dr. Carl Cosaert es profesor asociado de Nuevo Testamento y Cristianismo Temprano. Enseña en la Universidad de Walla Walla, College Place, Washington, EE.UU.
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    Lección 1: Para el 1º de octubre de 2011


    Pablo: Apóstol a los gentiles
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    Sábado 24 de septiembre


    LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Hechos 6:9-15; 9:1-9; 1 Samuel 16:7; Mateo 7:1; Hechos 11:19-21; 15:1-5.


    PARA MEMORIZAR:


    “Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hech. 11:18).


    NO ES DIFÍCIL entender a Saulo de Tarso (conocido como el apóstol Pablo después de su conversión), y por qué hizo lo que hizo. Como judío devoto, a quien se le había enseñado la importancia de la Ley y la redención política de Israel, que el Mesías tan esperado fuera ejecutado como un criminal era demasiado como para que él lo tolerara.


    No sorprende que él estuviera convencido de que los seguidores de Jesús eran desleales a la Torá y estorbaban el plan de Dios para Israel. Que se considerara que el Jesús crucificado era el Mesías que se había levantado de los muertos era, para él, una apostasía total. No podía tolerar tal disparate ni a los que rehusaban abandonar esas ideas. Saulo estaba decidido a ser el agente de Dios para eliminar de Israel esas creencias. Por eso, aparece primero en las páginas de las Escrituras como un violento perseguidor de sus conciudadanos judíos que creían que Jesús era el Mesías.


    Sin embargo, Dios tenía planes muy diferentes para Saulo: que este judío no solo predicara de Jesús como el Mesías, sino también ¡que lo hiciera entre los gentiles!


    Domingo 25 de septiembre


    PERSEGUIDOR DE CRISTIANOS


    Saulo aparece primero en Hechos, participando en el apedreamiento de Esteban (Hech. 7:58); y luego en la gran persecución que se desató en Jerusalén (Hech. 8:1-5). Pedro, Esteban, Felipe y Pablo desempeñan un papel importante en el libro de los Hechos, por su participación en los eventos que llevaron a la difusión de la fe cristiana más allá del mundo judío. La predicación de Esteban y su martirio parecen haber tenido una profunda influencia sobre Saulo de Tarso.


    Esteban mismo era un judío de habla griega, y uno de los siete diáconos (Hech. 6:3-6). Hechos cuenta que un grupo de judíos extranjeros vivía en Jerusalén (vers. 9) y entró en disputa con Esteban por su predicación de Jesús. Es posible, y hasta probable, que Saulo de Tarso participara de estos debates.


    Lee Hechos 6:9 al 15. ¿Qué acusaciones hicieron contra Esteban? ¿Qué te recuerdan esas acusaciones? (Ver también Mat. 26:59-61.)


    La hostilidad hacia la predicación de Esteban parece consecuencia de dos cosas diferentes. Por un lado, Esteban provocó a sus adversarios al no asignarle gran importancia a la ley judía y al Templo, que eran centrales en el judaísmo, y símbolos básicos de la identidad religiosa y nacional. Pero, Esteban hizo más que meramente rebajar estos dos íconos: vigorosamente proclamaba que Jesús, el Mesías crucificado y resucitado, era el real centro de la fe judía.


    Entonces, no es de extrañar que el fariseo Saulo se enojara (Fil. 3:3-6). Su celo en contra de los primeros cristianos indica que pertenecía al ala estricta de los fariseos, lleno de fervor revolucionario. Saulo vio que las promesas proféticas del Reino de Dios no se habían cumplido todavía (Dan. 2; Zac. 8:23; Isa. 40-55), y probablemente creyó que su tarea era ayudar a Dios, purificando a Israel de la corrupción religiosa, incluyendo la idea de que este Jesús fuera el Mesías.


    Convencido de que tenía razón, Saulo estaba dispuesto a asesinar a aquellos que él pensaba que estaban equivocados. Aunque necesitamos celo y fervor por lo que creemos, ¿cómo podemos atemperar nuestro celo si pensamos que, a veces, nosotros podríamos estar equivocados?


    Lunes 26 de septiembre


    LA CONVERSIÓN DE SAULO


    “Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón” (Hech. 9:5).


    Aunque la persecución de Saulo a la iglesia comenzó en forma poco visible (mientras sostenía los mantos de los verdugos de Esteban), rápidamente se intensificó (ver Hech. 8:1-3; 9:1, 2, 13, 14, 21; 22:3-5). Varias de las palabras que usa Lucas para describir a Saulo lo pintan como alguien feroz, o un soldado saqueador inclinado a destruir a su adversario. La palabra traducida como “asolaba”, por ejemplo, se usa en la traducción griega del Antiguo Testamento (Sal. 80:13) para describir la conducta destructora de un puerco montés o jabalí. La campaña de Saulo contra los cristianos era un plan deliberado para exterminar la fe cristiana.


    Considera las tres descripciones de la conversión de Pablo (Hech. 9:1-18; 22:6-21; 26:12-19). ¿Qué lugar tuvo la gracia de Dios en esta experiencia? En otras palabras, ¿merecía Saulo la bondad que Dios le mostró?


    La conversión de Saulo, desde una perspectiva humana, debió haber parecido imposible (de allí el escepticismo que muchos expresaron cuando escucharon hablar de él).


    Lo único que Saulo merecía era un castigo, pero Dios extendió su gracia a este judío ferviente. Es importante notar, sin embargo, que la conversión de Saulo no sucedió en un vacío ni fue forzada.


    Saulo no era un ateo. Era religioso, aunque muy equivocado en su comprensión de Dios. Las palabras de Jesús a Saulo, “Dura cosa te es dar coces contra el agujón” (Hech. 26:14), indican que el Espíritu Santo había estado convenciéndolo. En el mundo antiguo, un “aguijón” era un palo largo y aguzado usado para impulsar a los bueyes cuando se resistían a seguir arando. Saulo había resistido el impulso de Dios por algún tiempo, pero en su camino a Damasco tuvo un encuentro milagroso con Jesús, y Saulo eligió no seguir luchando.


    Piensa en tu experiencia de conversión. Tal vez no fue tan dramática como la de Pablo (la mayoría no lo es), pero ¿de qué manera similar recibiste la gracia de Dios? ¿Por qué es importante no olvidar nunca lo que Cristo nos ha dado?


    Martes 27 de septiembre


    SAULO EN DAMASCO


    En su encuentro con Jesús, Saulo quedó ciego. Luego se le ordenó ir a la casa de un hombre llamado Judas, y que esperara allí a otro hombre, llamado Ananías. Sin duda, la ceguera física de Saulo fue un poderoso recordativo de la mayor ceguera, espiritual, que lo condujo a perseguir a los seguidores de Jesús.


    La aparición de Jesús en el camino a Damasco cambió todo. Saulo pensaba que lo que creía era la pura verdad, pero había estado totalmente equivocado. En lugar de trabajar para Dios, había estado actuando contra él. Saulo entró en Damasco como un hombre diferente del orgulloso y celoso fariseo que había salido de Jerusalén. En lugar de comer y beber, Saulo pasó sus primeros tres días en Damasco en ayuno y oración, reflexionando en lo sucedido.


    Lee Hechos 9:10 al 14. Imagínate lo que habrá pasado por la mente de Ananías: Saulo ya no era el perseguidor, sino un creyente en Jesús. También era Pablo, el apóstol elegido por Dios para llevar el evangelio al mundo gentil (ver Hech. 26:16-18).


    No es extraño que Ananías estuviera confundido. Si la iglesia de Jerusalén vacilaba en aceptar a Pablo unos tres años después de su conversión (Hech. 9:26-30), uno puede imaginarse las preguntas y las preocupaciones de los creyentes en Damasco ¡solo unos días después del evento!


    Nota, también, que Ananías recibió una visión en la que el Señor le daba las sorprendentes e inesperadas noticias acerca de Saulo de Tarso. Cualquier otra cosa no lo habría convencido de que era cierto lo que se le dijo de Saulo: que el enemigo de los creyentes judíos había llegado a ser, ahora, uno de ellos.


    Saulo había salido de Jerusalén con la autoridad y la comisión de los principales sacerdotes de desarraigar la fe cristiana (Hech. 26:12). Sin embargo, Dios tenía una comisión muy diferente para Saulo, que descansaba sobre una autoridad mucho mayor. Saulo debía llevar el evangelio al mundo gentil, una idea que debió de haber sido aún más chocante para Ananías y los otros creyentes judíos que la misma conversión de Saulo.


    Donde Saulo había pensado reducir la expansión de la fe cristiana, ahora Dios lo usaría a él para aumentarla, más allá de lo que los creyentes judíos hubieran podido imaginar.


    Lee 1 Samuel 16:7, Mateo 7:1 y 1 Corintios 4:5. ¿Cuál es el mensaje de estos textos con respecto a por qué debemos ser cuidadosos en nuestra manera de ver las experiencias espirituales de otras personas? ¿Qué errores has cometido en tu juicio acerca de otros, y qué aprendiste de esos errores?


    Miércoles 28 de septiembre


    EL EVANGELIO VA A LOS GENTILES


    ¿Dónde se estableció la primera iglesia gentil? ¿Por qué los creyentes fueron allí? (Hech. 11:19-21, 26). ¿Qué te recuerda esto de los tiempos del Antiguo Testamento? (Ver Dan. 1.)


    La persecución en Jerusalén después de la muerte de Esteban hizo que muchos creyentes judíos huyeran 450 km hacia el norte, a Antioquía. Como capital de la provincia romana de Siria, Antioquía estaba, en importancia, solo detrás de Roma y de Alejandría. Su población, estimada en 500.000 habitantes, era muy cosmopolita, por lo que era un lugar ideal para una iglesia gentil y una excelente base para la misión mundial de la iglesia primitiva.


    ¿Qué sucedió en Antioquía que llevó a Bernabé a visitar la ciudad, y a su posterior decisión de invitar a Pablo a unirse con él en esa ciudad? ¿Qué clase de cuadro se presenta de la iglesia allí? (Hech. 11:20-26).


    Hacer una cronología de la vida de Pablo no es fácil, pero parece que pasaron unos cinco años entre su visita a Jerusalén después de su conversión (Hech. 9:26-30) y la invitación de Bernabé de ir a Antioquía. ¿Qué estuvo haciendo Pablo todos esos años? Es difícil estar seguro. Pero, si nos basamos en Gálatas 1:21, pudo haber predicado en las regiones de Siria y de Cilicia. Algunos han sugerido que en este tiempo pudo haber sido desheredado por su familia (Fil. 3:8) y haber sufrido diversas dificultades que él describe en 2 Corintios 11:23 al 28.


    La iglesia en Antioquía floreció bajo la conducción del Espíritu Santo. La descripción de Hechos 13:1 indica que la naturaleza cosmopolita de la ciudad pronto se reflejó en la diversidad étnica y cultural de la iglesia (Bernabé era de Chipre; Lucio, de Cirene; Pablo, de Cilicia; Simón, tal vez del África). El Espíritu procuró llevar el evangelio a más gentiles usando a Antioquía como la base de las actividades misioneras de mayor alcance.


    Lee de nuevo Hechos 11:19 al 26. ¿Qué puedes aprender de la iglesia en Antioquía, una iglesia cultural y étnicamente muy variada, que podría ayudar a las iglesias actuales a imitar lo bueno que existía allá?


    Jueves 29 de septiembre


    UN CONFLICTO DENTRO DE LA IGLESIA


    Nada humano es perfecto, y pronto hubo problemas en la nueva comunidad de fe.


    No todos estaban contentos con el ingreso de creyentes gentiles a la iglesia. No era por el concepto de una misión gentil, sino sobre cómo debían entrar los gentiles. Algunos sentían que solamente la fe en Jesús no era suficiente para que fueran cristianos; faltaba la circuncisión y la obediencia a la ley de Moisés para ser verdaderos cristianos. (La división entre judíos y gentiles se ve en Hechos 10:1 al 11:18, por la experiencia de Pedro con Cornelio y la reacción que siguió.)


    Las visitas que venían de Jerusalén, y supervisaron el trabajo de Felipe entre los samaritanos (Hech. 8:14) y la obra con los gentiles en Antioquía (Hech. 11:22), muestran las preocupaciones por la presencia de los no judíos en la comunidad cristiana. La reacción al bautismo de Cornelio, un soldado romano incircunciso, es un ejemplo del desacuerdo entre los primeros creyentes. La inclusión de un gentil como Cornelio pudo haber hecho sentir incómodos a algunos, pero el trabajo de Pablo de abrirles las puertas de la iglesia a los gentiles, solamente sobre la base de la fe en Jesús, resultó en que algunos intentaron socavar el ministerio de Pablo.


    ¿De qué manera ciertos creyentes de Judea trataron de contrarrestar la obra de Pablo entre los cristianos gentiles en Antioquía? Hech. 15:1-5.


    Aunque el Concilio de Jerusalén (Hech. 15) apoyó a Pablo en lo de la circuncisión, siguió la oposición a su ministerio. Siete años más tarde, durante la visita final de Pablo a Jerusalén, muchos todavía tenían sospechas del evangelio de Pablo: mientras visitaba el Templo, casi perdió la vida cuando los judíos del Asia exclamaron: “¡Varones israelitas, ayudad! Este es el hombre que por todas partes enseña a todos contra el pueblo, la ley y este lugar” (Hech. 21:28; ver también 21:20, 21).


    Ponte en el lugar de estos creyentes judíos preocupados por la enseñanza de Pablo. ¿Por qué su preocupación y su oposición tenían cierto sentido? ¿Qué nos enseña esto acerca de cómo nuestras ideas preconcebidas, culturales y aun religiosas, pueden descarriarnos? ¿Cómo podemos aprender a protegernos de cometer los mismos errores, no importa cuán bien intencionados seamos?


    Viernes 30 de septiembre


    PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:


    Para las relaciones entre la conversión personal y la iglesia, lee “La autoridad de la iglesia”, en Joyas de los testimonios, t. 1, pp. 391-397. Acerca de un mapa útil de la vida temprana de Pablo y comentarios sobre su conversión, ver el Comentario bíblico adventista, t. 6, pp. 225-233.


    “Pablo había sido conocido anteriormente como celoso defensor de la religión judía e incansable perseguidor de los seguidores de Jesús. Valeroso, independiente, perseverante, sus talentos y su preparación lo capacitaban para servir en casi cualquier cargo. Razonaba con extraordinaria claridad y, mediante sus aplastantes sarcasmos, podía poner a un oponente en situación nada envidiable. Y ahora los judíos veían a ese joven de posibilidades extraordinarias unido a los que anteriormente había perseguido, y predicando sin temor en el nombre de Jesús.


    “Un general muerto en la batalla es una pérdida para un ejército, pero su muerte no da fuerza adicional al enemigo. Mas, cuando un hombre prominente se une al adversario, no solamente se pierden sus servicios, sino también aquellos a quienes él se une obtienen una ventaja decisiva. Saulo de Tarso, en el camino a Damasco, podría fácilmente haber sido muerto por el Señor, y se hubiera restado mucha fuerza al poder perseguidor. Pero Dios, en su providencia, no solo le perdonó la vida, también que lo convirtió, transfiriendo así un campeón del bando del enemigo al bando de Cristo. Como elocuente orador y crítico estricto, Pablo, con su firme propósito y denodado valor, poseía precisamente las cualidades que se necesitaban en la iglesia primitiva” (HAp 102, 103).


    PREGUNTAS PARA DIALOGAR:


    1. ¿Qué lección podemos aprender del hecho de que algunos de los más severos adversarios de Pablo eran otros judíos que creían en Jesús?


    2. ¿Cómo puedes mantenerte firme en asuntos de principios religiosos y, al mismo tiempo, asegurarte de que no estás peleando contra Dios?


    Resumen: El encuentro de Saulo con el Jesús resucitado en el camino a Damasco fue el momento de definición en su vida y en la historia de la iglesia primitiva. Dios cambió al anterior perseguidor de la iglesia y lo convirtió en apóstol, para llevar el evangelio al mundo gentil. La inclusión de los gentiles solamente por la fe, que logró Pablo, demostró ser un concepto difícil para algunos dentro de la iglesia: un poderoso ejemplo de cómo los preconceptos y los prejuicios pueden estorbar nuestra misión.


    El sábado enseñaré...


    Texto clave: Hechos 11:18


    Enseña a tu clase a:


    Saber bosquejar los eventos dramáticos que condujeron a la predicación del evangelio a los gentiles.


    Sentir las tensiones que rodearon la transformación de Pablo, de un fariseo celoso, a un predicador diligente del evangelio a los gentiles.


    Hacer: Ofrecer nuestros talentos y nuestras vidas a Dios, y estar listos para el servicio.


    Bosquejo de la lección:


    I. Saber: “Id a todo el mundo”


    A.¿Qué circunstancias rodearon el desarrollo del ministerio a los gentiles de la joven iglesia?


    B.¿Por qué la predicación del evangelio a los gentiles constituyó una práctica revolucionaria para los primeros cristianos, y cómo respondieron a este desafío?


    II. Sentir: Desafíos y tensiones


    A.¿Qué efecto tuvieron las persecuciones de Saulo sobre la iglesia primitiva?


    B.¿Cómo respondieron los dirigentes de la iglesia primitiva con respecto al llamado al ministerio del evangelio que transformó a Pablo?


    C.¿Cómo resolvió la iglesia primitiva las tensiones producidas por el ministerio del evangelio a los gentiles?


    III. Hacer: Equipados para el servicio


    A.¿Qué transformaciones necesitamos realizar con el fin de estar capacitados para el ministerio?


    B.¿Cómo podemos adaptarnos a los aspectos cambiantes del ministerio del evangelio, como lo hizo la iglesia primitiva?


    C.¿Qué desafíos diferentes afrontamos como una iglesia más madura, y qué transformaciones necesitamos?


    Resumen: Al principio, la joven iglesia afrontó una decidida oposición por parte del celoso Saulo de Tarso; pero su transformación, en respuesta al llamado de Dios, resultó en el desarrollo de un sólido ministerio a los gentiles.


    Ciclo de aprendizaje


    Concepto clave para el crecimiento espiritual: Como Saulo de Tarso, podemos estar absolutamente seguros –pero también absolutamente equivocados– acerca de lo que creemos. Estar abiertos a la conducción divina significa aceptar sorpresas, aun cuando no sean fáciles o agradables.


    
      	Paso 1: ¡MOTIVA!

    


    Solo para los maestros: Enfatiza el hecho de que tanto Saulo/Pablo como la iglesia cristiana primitiva necesitaban permitir que Dios abriera sus mentes. Pablo necesitaba ver que lo que él pensaba que no podía ser cierto era verdadero. Los judíos cristianos primitivos necesitaban comprender que el evangelio era para todos, aun para los gentiles.


    ¿Eres realmente malo? No malo porque “entendiste mal”, como un diamante sin pulir con un corazón de oro. O como alguno de los hombres malvados del mundo, debes comenzar por convencerte de que eres bueno; tan bueno que te crees mejor que cualquier otra persona. O que no puedes equivocarte. Además, tienes a Dios de tu lado, y cualquiera que se opone a ti se opone a Dios. “Los hombres nunca hacen el mal tan completa y alegremente como cuando lo hacen por convicción religiosa”, escribió el filósofo y matemático francés Blaise Pascal. Esa persona podrías ser tú o cualquier otro, si con una devoción mal dirigida nos ponemos en el lugar de Dios y dejamos de escuchar al Dios real.


    Estudiaremos a alguien que seguía ese camino: Saulo de Tarso. Saulo estaba en camino a ser, como lo reconoció más tarde, el principal de los pecadores (1 Tim. 1:15). Pero, Dios tenía otros planes.


    Analiza con la clase: Es importante que estemos seguros de lo que creemos, y de por qué lo creemos. ¿Cómo podemos tener la humildad de darnos cuenta de que nuestras ideas y percepciones son falibles, y de que pueden ser modificadas a medida que profundizamos nuestra relación con Dios y nuestra comprensión de su Palabra?


    
      	Paso 2: ¡EXPLORA!

    


    Solo para los maestros: Los evangelios nos presentan a Jesucristo, su naturaleza, su misión y su relación –y cumplimiento– con respecto a todo lo que había sucedido antes. En Hechos, vemos cómo los primeros discípulos avanzaron con la misión y con el mensaje de Jesús. Desafiaron y transformaron las formas antiguas, y se renovaron vidas. En ninguna parte este proceso es más claro que en la vida de Saulo/Pablo. Enfatiza cómo este proceso de pruebas y de transformaciones tiene un paralelo con nuestras vidas individuales.


    Comentario de la Biblia


    I. Espectador culpable


    (Repasa, con tu clase, Hech. 7:58; 8:1-5.)


    En inglés, existe una expresión idiomática: “Te sostendré tu abrigo”. Como muchas otras expresiones, pudo haber provenido de la Biblia; en este caso, de Hechos 7:58. Puede ser usada de dos maneras: se aprueba un acto de violencia o de agresión, pero sin concretarlo uno mismo; o puede ser un comentario del fervor de otra persona por derramar sangre sin asumir riesgos personales.


    Como estudiantes de la Biblia, consideramos a Saulo de Tarso como un gran perseguidor. Pero, sabemos poco acerca de él y de sus actividades anteriores a los eventos mencionados en estos versículos. ¿Qué opiniones tenía él de los primeros cristianos antes de la predicación de Esteban? Obviamente, la predicación de Esteban lo motivó a una acción; pero ¿por qué? ¿Fue atraído al mensaje y, al mismo tiempo, fue repelido por él? ¿Sabía que era cierto, aunque intentaba obligarse a sí mismo, y obligar a otros, a creer que no era cierto?


    Y considera sus actos. Según el texto, él no participó activamente en la muerte de Esteban; el autor podría no haberlo mencionado, a menos que deseara introducir a Saulo como un personaje que más tarde sería importante en la narración de Hechos. Si actuar como un espectador inocente hubiera sido todo lo que hizo Pablo, habría sido difícil culparlo o acusarlo. Tal vez, él incitó a los asesinos de Esteban a matarlo, pero eso no está registrado. Contrariamente a la expresión mencionada antes, él ni siquiera sostuvo los mantos. Vio a sus colegas apedrear a Esteban. Algo más adelante se nos dice que él aprobó la muerte de Esteban; pero podemos sospechar que probablemente no fue la idea de él.


    ¿Significa esto que Pablo fue culpable de la muerte de Esteban? Él mismo lo sintió así; llevó la carga de esa culpa durante el resto de su vida. Tenemos razones para creer que el informe de estos eventos fue relatado a Lucas (que se acepta como el autor de Hechos, así como del Evangelio que lleva su nombre) por Pablo mismo, y Lucas lo registró. Y más adelante, en Hechos 8:1 al 5, se muestra que fue el perseguidor que todos conocemos.


    ¿Por qué causa Pablo no tomó una parte más activa en el apedreamiento de Esteban? ¿Fue el manipulador detrás de la escena o esperaba ver qué harían las autoridades que él respetaba? En cualquier caso, su decisión de facilitar este acto de violencia, disfrazado de justicia teocrática, lo hizo sentir culpable tal y como si él mismo hubiera arrojado las piedras; aunque pareciera que no hizo nada. Solo la gracia de Dios pudo desviarlo del curso de acción que había elegido libremente.


    Considera: ¿Has tomado alguna vez una decisión equivocada, que más tarde tuvo repercusiones sin que hayas realizado ninguna acción, o actuado pasivamente para facilitar una injusticia o un hecho malvado? Si es así, ¿cómo lo resolviste?


    II. La conversión de Saulo


    (Repasa, con tu clase, Hech. 9:1-18; 22:6-21; 26:12-19; 1 Cor. 9:1; 15:3; Gál. 1:11, 12, 15, 16.)


    Referirnos a los eventos mencionados y analizados en estos pasajes como que se trató de una conversión es exacto, pero no realmente adecuado. Las palabras bíblicas que generalmente traducimos como “conversión” (sub en hebreo y epistrofé en griego) se refieren a volverse a Dios o al camino que conduce a Dios. Como tal, es un acto de la voluntad, ayudado por Dios, o por su Espíritu.


    Saulo no se volvió a Dios sino, más bien, fue vuelto a Dios. Hasta el momento en que el Cristo viviente apareció a él y lo incapacitó físicamente, no vemos señales de un cambio de corazón en Saulo. Los capítulos 8 y 9 no nos revelan nada acerca de su estado interior. Vemos su situación externa, vívidamente descrita con palabras que recuerdan a un animal depredador (Hech. 8:3). ¿Estaba el Espíritu Santo trabajando en él? ¡Sin duda! Pero aceptarlo habría requerido mayor fe de la que tenía la mayoría de la gente de entonces, o que la que tiene ahora.


    La experiencia que tuvo Saulo fue una conversión que resultó en un cambio dramático de su rumbo anterior. Y, por abrumador que hubo sido el llamado, Saulo podría –por lo menos en teoría– haberlo rechazado. Pero ¿qué le sucedió? Primero, Saulo fue privado de sus facultades, incluso de la vista. Dios quitó a Saulo aquellas cosas de las cuales dependía. Todo lo que podía hacer era estar sentado y escuchar. Y cuando Dios tuvo su atención indivisa, dio a Saulo una revelación, que más tarde describió en varios lugares como una vislumbre del Cristo resucitado. Aunque otros fueran escépticos, Pablo no vaciló en comparar su experiencia con la de los apóstoles que personalmente habían caminado y hablado con Jesucristo en su ministerio terrenal.


    Cristo Jesús brindó lo mejor que tenía a Saulo; un hombre que no lo merecía. Para algunos, esta generosidad pudo haber sido desconcertante, o aun irritante. Pero, si alguien percibe que es un pecador con necesidad de gracia, la conversión de Saulo demuestra cuán ilimitada y poderosa es la gracia.


    Considera: Mientras todos pretendemos creer en la gracia de Dios, a veces podemos ser tentados a imaginar que Dios la reparte “a cucharadas cuidadosamente medidas”. ¿Por qué nos sentimos inducidos a pensar de este modo? ¿Cuándo podemos hasta desear que así fuera?


    
      	Paso 3: ¡APLICA!

    


    Solo para los maestros: Usa las siguientes preguntas para ayudar a tus alumnos a comprender qué nos enseña la conversión de Saulo acerca de la gracia de Dios, y cómo debemos responder a ella.


    Preguntas para reflexionar:


    1. Se nos menciona muy poco acerca de la vida temprana de Saulo y de las influencias que lo modelaron. ¿Cuáles piensas que fueron sus motivaciones para perseguir a los cristianos?


    2. En Hechos 9:5, la voz misteriosa habla de Saulo como “pateando el aguijón”. ¿De qué modo exacto estaba Dios “aguijoneando” a Saulo, aun cuando él parecía actuar en forma contraria a la voluntad de Dios?


    Preguntas de aplicación:


    1. Todos hemos escuchado historias de personas que experimentaron conversiones espectaculares, y tal vez la nuestra fue un poco más “opaca”. ¿De qué modo ves que la gracia de Dios se manifestó en tu conversión, tal vez en el mismo hecho de que no tuviste que experimentar todas esas cosas?


    2. ¿Cómo reaccionas cuando una persona en quien no confías (o tienes razones para temer), o que no te agrada, parece haber cambiado positivamente?


    
      	Paso 4: ¡CREA!

    


    Solo para los maestros: La historia de Saulo es, sobre todo, una historia de gracia. Dios le demostró gracia cuando él no la buscaba y no sentía necesidad de ella. Y aquellos a quienes Saulo perseguía aprendieron cómo alguien puede ser genuinamente transformado por esa gracia. La siguiente actividad tiene, como propósito, estimular a los alumnos a lograr que la gracia sea una parte de sus pensamientos y su vida diarios.


    Actividad: Todos afrontamos situaciones o personas desafiantes en nuestra vida diaria. ¿Cómo reaccionamos? ¿Nos enfurecemos? ¿Decimos ciertas palabras y frases cuando pensamos que nadie las oirá? ¿Alimentamos silenciosamente nuestro resentimiento?


    Durante la semana próxima, trae la gracia a tus pensamientos, cuando enfrentes una situación o una relación desafiante. Mírala como una oportunidad de aprender o de practicar cómo mostrar gracia. Cuando los pensamientos comunes entran en tu mente y tal vez salgan de tus labios, piensa –y habla– algo diferente. Protege tus pensamientos con un versículo bíblico apropiado. Informa, la semana próxima, cómo la práctica de la gracia cambió la manera en que actuaste y sentiste en tales situaciones.

  


  
    Lección 2: Para el 8 de octubre de 2011


    La autoridad de Pablo y el evangelio


    [image: Lesson02.jpg]


    Sábado 1º de octubre


    LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Pedro 3:15, 16; Gálatas 1; Filipenses 1:1; Gálatas 5:12.


    PARA MEMORIZAR:


    “Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo” (Gál. 1:10).


    LOS ESTUDIANTES DE UNA UNIVERSIDAD construyeron, en el campus, un centro en el que todos –sin importar su raza, género, condición social, o creencias religiosas– serían bienvenidos. Imagínate si años más tarde estos estudiantes hubieran vuelto al campus solamente para descubrir que otros estudiantes habían rediseñado el lugar. Qué habría sucedido si en vez de la sala grande, con mucho espacio para socializar y producir un sentido de unidad para todos, la sala se hubiera dividido en salas pequeñas, con la entrada restringida sobre la base de la raza o del género. Los responsables por el nuevo diseño podrían haber alegado que su autoridad para hacer esos cambios provenía de prácticas muy antiguas.


    Esto se parece a lo que Pablo afrontaba cuando escribió su carta a las iglesias en Galacia. Su plan de que los gentiles pudieran unirse sobre la única base de la fe era desafiado por falsos maestros, que insistían en que los gentiles se circuncidaran antes de llegar a ser miembros.


    Esta posición, para Pablo, era un ataque a la esencia misma del evangelio. Por lo tanto, tenía que responder. La respuesta es la carta a los Gálatas.


    Domingo 2 de octubre


    PABLO, EL AUTOR DE LA CARTA


    Lee 2 Pedro 3:15 y 16. ¿Qué nos indica este pasaje acerca de cómo consideraba la iglesia primitiva los escritos de Pablo? ¿Qué nos enseña acerca de la inspiración?


    Al escribir a los gálatas, Pablo no trató de producir una obra maestra literaria sino, bajo la conducción del Espíritu Santo, atender situaciones específicas de los creyentes en Galacia.


    Cartas como Gálatas desempeñaron un papel esencial en el ministerio apostólico de Pablo. Como misionero al mundo gentil, Pablo fundó varias iglesias esparcidas por el Mediterráneo. Aunque él visitaba estas iglesias cada vez que podía, no permanecía en un lugar demasiado tiempo. Para compensar sus ausencias, Pablo escribía cartas a las iglesias para darles conducción. Con el tiempo, copias de las cartas de Pablo fueron compartidas con otras iglesias (Col. 4:16). Aunque algunas de las cartas de Pablo se han perdido, por lo menos trece libros del Nuevo Testamento llevan su nombre como autor. Como muestran las palabras de Pedro ya citadas, llegó el momento en que los escritos de Pablo se consideraron como Sagradas Escrituras. Esto muestra cuánta autoridad tuvo su ministerio en la historia temprana de la iglesia.
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